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CARACTERÍSTICAS BOTÁNICAS Y DISTRIBUCIÓN

Mercurialis es un género de plantas perteneciente a la familia Euforbiáceas. En España está representado
por siete especies1, la mayoría de ellas de distribución muy limitada, excepto Mercurialis annua (mercurial), la
más abundante, Mercurialis tomentosa (mercurial blanca o carra) y Mercurialis perennis (mercurial oficinal). Se
trata de plantas de porte herbáceo que crecen en ambientes ruderales, hallándose en suelos urbanos y terre-
nos cultivados y baldíos (las dos primeras) y en el interior de robledales y hayedos alterados (la tercera).

Mercurialis annua es una hierba que puede alcanzar los 40 cm de altura. Su tallo es anguloso y suele ser
bastante ramificado. Presenta abundantes hojas, de forma ovada-lanceolada, de color verde franco, enfronta-
das u opuestas. Las flores son unisexuales y crecen en plantas separadas (especie dioica). En las plantas mas-
culinas pueden verse ramitas portadoras de pequeños glomérulos de flores muy pequeñas (de unos 2 mm
cada una) y muy simples (3 sépalos y numerosos estambres). En las plantas femeninas, las flores crecen soli-
tarias o en pequeños grupos en la base de las hojas. Cada flor femenina (de unos 2 mm) tiene tres sépalos y
un pistilo. El fruto, de unos 5 mm, tiene forma ovalada, es escotado y está recubierto de pequeños pelos. Es
una especie frecuente en el entorno urbano y agrícola de toda la península y Baleares 2.

Mercurialis tomentosa es muy parecida a la anterior, pero toma color blanquecino por la abundancia de pelo
en su superficie. Crece en terrenos rocosos, arenosos y en suelos baldíos de la península, excepto en el noroeste.

Mercurialis perennis, también es parecida a la primera, pero en este caso las flores femeninas crecen sobre
un pedúnculo bastante largo y la planta vive varios años gracias a los tallos rastreros subterráneos (rizomas)
que forma. Crece en bosques sombríos, generalmente en hayedos y robledales, que han sufrido alguna alte-
ración, especialmente en el norte de la península.

MORFOLOGÍA DEL POLEN Y POLINIZACIÓN

Mercurialis forma pólenes de contorno esferoidal-elíptico, tamaño que varía de pequeño a mediano (22-
30 x 19-27 micrómetros)3, exina microreticulada y, en lo referente a las aperturas, tricolporados. Los colpos
son largos, de márgenes difusos y recorridos longitudinalmente por una hilera de pequeños gránulos. Los
poros tienen, cuando están abiertos, forma cuadrangular y su contorno está también recorrido por gránulos.
En visión polar, cuando los poros están abiertos, sus gránulos sobresalen en el ecuador del grano.

La floración de Mercurialis se prolonga bastante en el tiempo. Aunque en la bibliografía1,2 puede leerse
que ésta tiene lugar entre febrero y octubre, los estudios aerobiológicos4,5 demuestran que hay que invertir
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este período. El polen de Mercurialis hace su aparición en la atmósfera a finales de año, en octubre, y se man-
tiene en ella hasta mayo. Su polinización es pues muy diferente a la de la mayoría de especies halladas en
nuestros espectros polínicos atmosféricos.

Es importante destacar que las concentraciones de polen de Mercurialis registradas hasta ahora en las
numerosas localidades españolas estudiadas son bajas o muy bajas. Según los datos que obran en los archi-
vos de uno de los autores6, las máximas concentraciones diarias alcanzadas en el período 1994-2001 estu-
diadas en seis localidades de Cataluña (Barcelona, Bellaterra, Girona, Lleida, Manresa, Tarragona) son 31,5
pólenes/m3 el día 17 de marzo de 1996 en Tarragona, seguido de 25,2 pólenes/m3 el día 24 de marzo de 1996
en Bellaterra. 

La revisión de los datos de contenido de polen de Mercurialis publicados en los diversos boletines de la
Red Española de Aerobiología (REA) aparecidos hasta el momento, correspondientes al período 1992-1999,
indica que los meses de mayor concentración de polen en la atmósfera son los de marzo, abril y febrero. La
suma de las concentraciones medias diarias de polen de Mercurialis correspondientes a cada u uno de estos
meses en distintas localidades repartidas por toda la geografía española han destacado como valores impor-
tantes: Sevilla7, marzo de 1998, con 383 pólenes/m3; Tarragona6, marzo de 1996, con 295 pólenes/m3;
Córdoba8, abril de 1996, con 211 pólenes/m3; Barcelona9, febrero de 1996, con 181 pólenes/m3; Almería10,
enero y febrero de 1998, con 153 pólenes/m3 cada mes y Málaga11, enero de 1998, con 148 pólenes/m3. 
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Mercurialis annua femenina.
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Mercurialis annua masculina.



POLINOSIS

En la familia de las Euforbiáceas, sólo se ha descrito alergia a las especies mercurial y ricino, tratándose
en ambos casos de descubrimientos de las dos últimas décadas.

Las descripciones de pacientes alérgicos al mercurial corresponden a países del suroeste de Europa
(Francia, España e Italia)12-14. Un hecho peculiar es la referencia a diferentes periodos polínicos según las
áreas: septiembre-octubre en el norte de Francia12, noviembre-abril en España13 y febrero a octubre en el norte
de Italia15. Estas diferencias pueden quizás explicarse por predominancias locales de las diversas variedades
de la planta o por oscilaciones polínicas interanuales en una maleza de polinización muy prolongada. Por otra
parte, al tratarse de un polen con capacidad alergénica moderada es probable que pueda pasar desapercibida
con cierta facilidad y que la prevalencia real de alergia a este taxon esté infraestimada . 

La primera referencia de alergia al taxon Mercurialis data de 1980, formando parte de un estudio pros-
pectivo pediátrico efectuado en el norte de Francia. En este trabajo se detectó sensibilización a mercurial en
2 de 50 niños alérgicos a polen de gramíneas o con exacerbaciones estivales, en ambos casos con prueba de
provocación bronquial negativa, concluyéndose que el polen de mercurial carecía probablemente de relevan-
cia clínica12. A lo largo de una década, no aparecieron nuevas referencias a este polen hasta que en 1990 se
describió en el norte de Italia el caso de un agricultor con asma y rinitis alérgica en invierno y primavera rela-
cionado con exposición a mercurial, comprobándose sensibilización a su polen tanto por pruebas cutáneas
como por determinación de IgE específica14. 

Paralelamente a este hallazgo y a partir de una observación clínica, se efectuó en Tarragona un trabajo
prospectivo local que estableció una prevalencia de sensibilización a polen de mercurial correspondiente a un
8,5% del total de pacientes sensibilizados a aeroalergenos y a un 17% de los polínicos13. En el norte de Italia,
utilizando un extracto comercial de M. annua, se observó una prevalencia menor que en Tarragona (corres-
pondiente al 0,9% de los pacientes polínicos)15, mientras que en Huelva llegaba a extenderse a un 42% del
total de pacientes revisados16. En un estudio colaborativo multicéntrico español sobre alergia a polen de M.
annua, efectuado simultáneamente a lo largo de seis meses en cinco ciudades situadas en la costa mediterrá-
nea (Tarragona, Hospitalet de Llobregat, Elche), la costa atlántica (Huelva) y la zona centro (Segovia), y en la
que se utilizó un mismo lote de polen, se detectaron 195 pacientes sensibilizados. Esto suponía una preva-
lencia de un 20 al 54% de los pacientes polínicos dependiendo de las áreas, siendo netamente superior en
las zonas más cálidas y sureñas17. 

La sintomatología presentada por los pacientes suele ser de rinoconjuntivitis y/o asma estacional, varian-
do ésta según las zonas (noviembre-abril en España y febrero a octubre en el norte de Italia). En la mayor parte
de los casos, se trata de pacientes polisensibilizados, en los que es difícil establecer la responsabilidad de cada
alergeno en la sintomatología global del paciente13, 15, 17. Sólo en un número reducido de pacientes (5/13 en
Tarragona, 3/10 en el norte de Italia y 20/195 en el estudio colaborativo español) se pudo establecer una rela-
ción entre la exposición al polen y la sintomatología alérgica del paciente13, 15, 17. Estos datos permiten con-
cluir que, desde un punto de vista clínico, el polen de M. annua debe ser tenido en cuenta en las áreas cli-
máticas en las que crece esta maleza, pudiendo ser responsable de rinitis o asma alérgica de pacientes que de
otra manera serían catalogados de asma intrínseca o de viriasis invernales13. Por otra parte, aunque el polen
de mercurial no parece capaz de sensibilizar a un número relevante de pacientes de la población atópica, sí
puede afectar a individuos expuestos masivamente a su polen por razones profesionales u ocupacionales,
como se comprobó en un individuo no atópico que participó directamente en la recogida y procesamiento
del polen y que presentó rinitis estacional en el invierno siguiente comprobándose prueba cutánea, IgE espe-
cífica y bandas proteicas fijadoras de IgE para polen de mercurial18.

La metodología diagnóstica es idéntica a la de otras polinosis y se basa en la práctica de pruebas cutá-
neas con prick test y la determinación de IgE específica. En España existen extractos disponibles para prick
test al menos de dos procedencias comerciales  (Bial, Bilbao y CBF Leti, Barcelona). La determinación de IgE
específica por enzimoinmunoensayo está comercializada como UniCAP (Pharmacia, Uppsala, Suecia).
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En casos de duda pueden efectuarse pruebas de provocación en el órgano diana que resultan positivas
en la mayor parte de pacientes sensibilizados (11/13 en el estudio de Tarragona y 10/10 en el del Norte de
Italia)13,15.

El estudio con immunoblotting de los sueros de los primeros 13 pacientes descritos en la literatura iden-
tificó inicialmente dos grupos de proteínas alergénicas de pI 10,2 y 5,0- 5,5 como responsables mayoritarias
de la sensibilización13. En el estudio multicéntrico español, efectuado con 37 sueros con IgE específica de cla-
ses 3 o superior, se detectaron proteínas de 14,1 y de 15,8 kDa presentes en más de la mitad de los sueros19.
Esto permitió la identificación de los alergenos mayores de la M. annua (15,8 y 14,1 kDa) y su ubicación como
profilinas, conocida familia de panalergenos muy prevalente en el reino vegetal19. La profilina de M. annua fue
aislada y purificada por medio de cromatografía de intercambio aniónico, y su capacidad alergénica frente a
suero de pacientes sensibilizados fue comprobada de nuevo por immunoblotting19. Se ha aislado el antígeno
mayor del polen de M annua, Mer a I, y se ha secuenciado por medio de aislamiento de clonas de cDNA por
técnica de PCR, sintetizándose el correspondiente alergeno recombinante, habiéndose demostrado la exis-
tencia de epitopos comunes con otras profilinas vegetales20.
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En los estudios de reactividad cruzada, se ha comprobado la frecuente co-sensibilización a otras eufor-
biáceas como Ricinus communis y Hevea brasiliensis (látex), así como con pólenes de Phleum pratense y Olea
europaea15. En estos dos últimos casos se observó inhibición significativa del RAST a M. annua en los sueros
de los pacientes. En el estudio multicéntrico español se estudió la posible reactividad cruzada del polen de
M annua con otros pólenes prevalentes, utilizando suero de los pacientes polisensibilizados y pólenes de
Lollium, Parietaria, Artemisia, Salsola, Olea, Fraxinus y Ricinus. También se utilizó suero experimental mono-
sensible de conejo anti-polen de M. annua, utilizando en este caso técnicas de ELISA-inhibición y de doble
difusión. Se comprobó que la reactividad cruzada obtenida con los sueros de los pacientes correspondía, en
general, a co-sensibilizaciones, ya que si bien el RAST-inhibición con sueros de los pacientes mostraba una
inhibición moderada con varios pólenes, la obtenida con suero experimental era de grado leve para todos
ellos, excepto en los casos de Olea, Ricinus y Fraxinus19.

Los extractos para inmunoterapia están comercializados en España por varios proveedores como  Bial o
CBF Leti. La eficacia clínica de la inmunoterapia en los primeros tres pacientes en que se efectuó con un
extracto valorado en UB y por medio de una pauta cluster fue comprobada por medio de mejoría significati-
va del puntaje de síntomas y de los tests de provocación21.

El mercurial está ampliamente distribuido en el hábitat rural y urbano de diversas zonas geográficas
españolas, observándose variaciones en sus periodos polínicos y concentraciones atmosféricas moderadas si
se comparan con otros pólenes “mayores”. Se observa una baja proporción de pacientes monosensibles y una
coincidencia de co-sensibilización con polen de olivo, incluso en áreas donde este árbol no está presente,
hecho que podría explicarse por existencia de elevada reactividad cruzada entre ambos pólenes. También exis-
te una moderada reactividad cruzada con otros pólenes de Euforbiáceas o de otras plantas prevalentes en las
diversos hábitats. La alergia a polen de M. annua debe ser tenida en cuenta en las áreas donde crece esta male-
za, especialmente en pacientes con sintomatología otoñal e invernal, cuyos síntomas pueden confundirse
fácilmente con viriasis o infecciones respiratorias. 

Independientemente de la alergia, se ha descrito anecdóticamente envenenamiento accidental por la
ingesta de hojas de Mercurialis perenne22, atribuida a lípidos tóxicos que pueden producir hemorragia intesti-
nal, hematuria, anemia hemolítica e incluso la muerte. En Gran Bretaña se han detectado también brotes de
envenenamiento de ganado por ingesta de hojas de dicha maleza23.
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